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			Capítulo 1
Sin futuro


			Los Ángeles, California


			El doctor James Grent llegó a su casa completamente abatido.


			Había conducido desde el moderno laboratorio donde trabajaba en las afueras de la ciudad. Un pequeño edificio contiguo a las instalaciones de Albut Medicals, la conocida empresa de desarrollo biotecnológico.


			Ahora intentaba asimilar todo lo ocurrido, pero en esas condiciones no era capaz de encontrarle ningún sentido. Sus pensamientos volaban caóticamente de un lado a otro. Aquello no era sino el final de un viaje que no le había llevado a ninguna parte.


			Y el resultado de aquellos más de veinte años de esfuerzo simplemente acabaría metido en un cajón.


			El sentimiento de derrota que le embargaba le impedía reflexionar lo más mínimo. Por delante de su automóvil podría estar pasando un ejército entero que él no podría atestiguar después haber visto a nadie. 


			Con una conducción fluida pero no rápida, había conseguido sortear el tráfico endiablado de la hora punta. Por fin, allí enfrente se encontraba el hogar que debería acoger lo que le quedara de vida.


			Aparcó frente al pequeño jardín de césped que constituía la entrada al domicilio y bajó del vehículo. De inmediato le envolvió el olor a tierra mojada. Cogió el maletín y las llaves, empezó a subir los escalones que habilitaban el acceso a la vivienda y antes de llegar al último se abrió la puerta. Angelique lo recibió en el portal con un beso en la mejilla.


			—Te estaba esperando. ¿Cómo ha ido?


			—Según lo previsto.


			Entraron en casa y sin siquiera quitarse la chaqueta James se sentó en la mecedora que solía usar cuando quería descansar. El sol entraba ya bajo por las ventanas y proyectaba las sombras hasta el infinito.


			—Ha llegado esta carta certificada —dijo ella con una dulzura más propia de una madre que de una esposa.


			—Sé lo que es, el despido y la comunicación oficial de que el laboratorio y todo el programa ha sido cancelado. No lo siento por mí, a fin de cuentas, yo ya debería estar jubilado. Es por William, que todavía es joven y aún tendrá que luchar mucho.


			—¿Joven, William? Por el amor de Dios, James, él también debería estar ya jubilado. Reconócelo, sabíamos que podía pasar. Llevas toda una vida metido en un laboratorio. Es hora de que vivas algo del tiempo que nos queda.


			—¿Vida, dices? Me la han quitado.


			—¡No era tuya! ¡El laboratorio no era tuyo! ¡Los secuenciadores no eran tuyos! Déjalo ya, pasa página. Hagamos un viaje que no sea solo para tomar muestras. ¡Vivamos!


			Él la miró con benevolencia mientras un inmenso nudo le atenazaba el estómago como una serpiente a su presa.


			—Quizá tengas razón. Dame tiempo. Solo hace tres horas que me han despedido.


			Angelique se le aproximó, se sentó a su lado y le cogió las manos con ternura. Lo adoraba desde que se conocieron y toda su presencia en este mundo no había sido sino un manifiesto continúo de su amor por él. Sabía que para su marido todo aquello no era solo trabajo. Era su ser entregado a la investigación de una manera obsesiva. Había sido así desde niño, y varias veces pudo haberle costado muy caro. Por eso ella temía que aquello no fuese sino el principio del fin. Eran cincuenta y tantos años juntos y, con muchos otros a sus espaldas, presentía que no darían para más.


			Su arrugado rostro contemplaba con dulzura al de su marido, mientras este intentaba disimular la infinita pena que lo consumía por dentro.


			—Sabemos qué es lo que pasa, Angelique —dijo con un nudo en la garganta.


			—Lo sé, siempre he confiado en ti y sabía que al final los encontrarías.


			—Los secuenciadores han conseguido aislarlos, sabemos dónde están. Los gobiernos deberían saberlo. ¡La gente debería saberlo!


			Le acarició la blanca cabellera. Los ojos azules que la enamoraron no habían perdido ni un ápice de su vigor. Aunque ya no adornaban un rostro juvenil, sino el trabajado semblante de un hombre en la última fase de su existencia.


			—Pero no me dejan escribir el artículo. No quieren que difunda nada. Todo les pertenece. Si lo hago, podrían demandarnos y dejarnos en la calle… y ¿qué sería entonces de nosotros?


			—No te tortures —lo consoló en voz muy baja.


			—Es el trabajo de toda una vida. De mi vida.


			—Te equivocas, no es de tu vida. También lo es de la mía. Yo he vivido desde aquí todo lo que pasaba en tu laboratorio. He escuchado tus anhelos y tus pasiones, tus éxitos y tus fracasos, y no me arrepiento porque a tu lado he sido inmensamente feliz. Pero no puedo animarte a que sigas por el camino de la locura. Si ha terminado, acaba y punto. No hay más. ¿Qué importa lo que pase después de nosotros?


			Se miraron a los ojos.


			—Quizá tengas razón.


		




		

			Capítulo 2
Un encargo inesperado


			San Diego, tres años más tarde


			La débil lluvia no impedía que la Harley rodara como la seda. Un sonido espectacular acompañaba al movimiento con la armonía de una orquesta. Su poderoso motor le sonaba como música celestial cada vez que aceleraba y notaba el aumento de revoluciones. Para él, la Street Bob era más que una moto. Representaba el haber adquirido estabilidad en Estados Unidos. Y en esos momentos en los que la juventud le hervía en el cuerpo, constituía una meta alcanzada. Y más esa, a la que él había colocado un manillar recto y unos mandos avanzados que la hacían muy diferente a las Street Bob normales


			Mientras rodaba, el heavy metal resonaba en su cabeza. Solo la música dura era capaz de motivarlo y eso para él no era malo del todo.


			Vestía una cazadora de cuero negra, con pantalones y casco a juego. Aquella indumentaria conjuntaba a la perfección con la imagen que debe tener un conductor de Harley Davidson.


			Sorteando el tráfico llegó hasta el parking del periódico. Descendió hasta el subterráneo y aparcó la motocicleta en el lugar que tenía asignado. Con paso firme se dirigió hacia el ascensor que lo llevaría hasta el octavo piso, donde tenía su sede la redacción. Pero antes de hacerlo se volvió a mirarla.


			«Hasta dentro de unas horas, preciosa», le dijo para sus adentros.


			En el ascensor se quitó la cazadora y su aspecto cambió como por arte de magia. La camisa que llevaba debajo le daba una imagen mucho más formal. Mirándose en el espejo se peinó como pudo el cabello liso y moreno y volvió a comprobar que su estatura era menor que la del americano medio, a juzgar por la altura a la que colocaban los carteles y los espejos en todos lados. De nuevo vio que su rostro reflejado no era el de un galán de cine. Tampoco su físico destacaría por nada en especial, si no fuera por la sagaz mirada que se clavaba en los demás. Se sabía listo y con don de gentes. De eso no tenía duda. Y quizá fueran esas cualidades las que le hacían ser apreciado por los que lo rodeaban.


			Con velocidad, el ascensor lo subió hasta su destino, y en un abrir y cerrar de ojos había pasado de ser un motorista que recorría las calles al ritmo de Run to the hills a parecer un redactor cualquiera de un periódico americano.


			Se acercó al reloj de fichar y colocó en ella su dedo índice. El escáner lo reconoció y confirmó que se había presentado a trabajar. Con paso acelerado, se encaminó hacia su lugar de trabajo, un modesto escritorio con ordenador en una esquina de la redacción. Desde allí, se encargaba de dar forma a los sucesos que ocurrían en San Diego. Llevaba cinco meses haciéndolo y haber sido elegido para continuar en el trabajo tras el período de pruebas lo había motivado de una manera increíble.


			Como tenía que cubrir muchos acontecimientos en el exterior, el San Diego Daily, no le imponía un horario estricto, y eso para él era vital. Nació para la de acción, aunque fuese una de baja intensidad. Necesitaba aire libre, calles y estar cerca de donde pasan las cosas. Aunque, para ser honestos, los reporteros de su tipo siempre llegaban cuando todo ya había terminado.


			Con cuidado de no molestar a los demás, se acomodó en su puesto, conectó el ordenador y comprobó el correo. Pronto le llegaron vía intranet varios asuntos de los que podrían ocuparse para la edición de la noche. Quedaban todavía sin asignar la inauguración del nuevo parque acuático, la conferencia del gobernador, y el atraco a una joyería que se había cometido en Lemon Grove.


			Ninguno parecía especialmente interesante, así que no se apresuró mucho en la elección. Sin embargo, alguien le ayudó en la misma.


			—Eh, español —lo llamó una voz conocida—. El jefe quiere verte. —dijo el supervisor de redacción Rudy Comendy. Como siempre, pasado de kilos, sin afeitar y desprendiendo mal olor a su paso. También ostentaba el título de chismoso oficial del periódico y conocía hasta el último detalle de la intravida social de los empleados.


			David se quedó pensativo, y al momento reaccionó.


			—¿Pasa algo? —le preguntó a Rudy.


			—Yo no sé nada. Será que no le ha gustado tu reportaje de ayer sobre los robos de gasolina en Petco Park —insinuó mostrando una sonrisa maliciosa en su rostro porcino—. ¿A quién puede interesarle que roben gasolina de cuatro coches en un aparcamiento? No durarás mucho aquí.


			No sin cierta preocupación se levantó y, con cara de circunstancias, atravesó la redacción apresuradamente. Una cierta angustia se apoderó de él. Dejar Madrid, a su familia y decidirse a venir a California no había sido fácil. Máxime cuando sus padres le habían dicho una y otra vez que un hijo único no debía alejarse tanto de quienes le habían dado la vida.


			—Necesito ser yo.


			—¿Y no lo eres, hijo? —le preguntó su padre en más de una ocasión para intentar retenerlo junto a ellos. Como respuesta, sin embargo, solo recibía un abrazo y silencio.


			Se movió con rapidez por entre las mesas que bullían en el departamento de redacción. Tenía la sensación de que todos sabían qué ocurría y creyó constatar que era la diana de decenas de miradas furtivas.


			Ascendió a la planta doce, donde se encontraban los jefes de sección. Eligió hacerlo por las escaleras, subiendo los escalones de dos en dos y bajando la mirada si se cruzaba con alguien que descendía. Al llegar a la planta, recorrió con paso firme el pasillo que lo llevaba hasta el despacho 25.


			Cuando entró, vio a Clarise, que lo reconoció de inmediato.


			—Tú eres David, ¿a que sí?


			—Sí. Soy yo.


			Ella se quitó las gafas de cerca y su rostro quedo más expuesto.


			—Tengo amigas en la redacción que me han dicho que no te ha salido muy bien el último artículo.


			Él intentó calibrar la situación. Las palabras ambiguas de la secretaria no mejoraban las expectativas que traía y, algo inquieto, comenzó a sudar. Y además era guapa, lo que complicaba más el interpretar su mensaje.


			—Bueno, no. He venido porque el señor…


			—Ya sé. Ya sé a qué vienes —lo interrumpió con un tono muy amable—. Yo le dije a Comendy que te avisara.


			—¿Sí?


			—Pues claro, el señor Donovan te está esperando —le aclaró—. Me ha dicho que te pase en cuanto llegues. No sé de qué va la cosa, pero no es normal que llame a su despacho a alguien recién llegado. —Mientras hablaba, se comunicaba con su jefe vía telefónica—. Señor Donovan, David está aquí. —Recibió contestación y colgó—. Pasa, te está esperando. —Y con ojos de experta lo radiografió de arriba abajo.


			Cruzó la puerta con más timidez que otra cosa, pidiendo permiso y con cara de no haber roto nunca un plato.


			—Señor Encinos… —El redactor jefe se levantó de su sillón y le tendió la mano con más oficio que convencimiento—. Me han dicho que te has integrado a la perfección en el equipo, y eso es algo que me parece bien… Pero toma asiento por favor, toma asiento.


			Se sentó, y pudo contemplar el rostro de un hombre de unos cincuenta años, con una cabellera envidiable y un color de pelo negro zaíno que le hizo sospechar en algún tratamiento capilar. Parecía un hombre serio y vestía camisa con corbata, un típico atuendo de habitante de periódico. Su tono era frío, así que, aunque quisiera, no se relajó ni olvidó las palabras de Rudy. Se acomodó como pudo con las manos y los pies juntos, algo forzado. Con sus pequeños ojos escaneó el lugar y tras la ventana observó la bahía que permitía que el pacífico bañase la tierra americana. La luz inundaba la estancia. Le pareció un sueño.


			—Te preguntarás por qué te he hecho llamar, ¿no es así?


			—Sí, señor —asintió.


			—¿Cómo te va en California?—Su tono era seco.


			—Muy bien. Les estoy muy agradecido por darme la oportunidad de trabajar con ustedes. Siempre he adorado Estados Unidos y verme aquí es un sueño para mí.


			El redactor jefe abrió una carpeta que tenía encima de la mesa y la leyó en voz alta.


			—David Encinos López. Español. Natural de Madrid. Veintisiete años. Soltero. Periodista por la universidad Francisco de Vitoria. Buenas calificaciones. Experiencia escasa. ¿Es así?


			—Así es, señor —dijo con timidez y en voz baja. Seguía sudando—. Pero tengo muchas ganas de ser un buen periodista.


			—Desde el punto de vista académico no tengo nada que objetar, pero el informe psicológico que tenemos de ti indica que eres fantasioso, propenso a las divagaciones y algo inconstante en tus obligaciones.


			—Se lo puedo explicar, señor Donovan…


			—No, tranquilo. Esto no es más que una toma de contacto que hago con los recién llegados y que en tu caso tenía pendiente. Ya llevas varios meses. Lo que sí es cierto es que no es normal contratar a alguien de tu perfil. En recursos humanos deben de haberte visto algo especial. Si no, no me lo explico.


			Al escuchar aquellas palabras que le sonaron a advertencia se le hizo un nudo en la garganta.


			—¿Dónde vives?


			—Tengo alquilado un pequeño apartamento con garaje en Sunset Cliffs, cerca de la costa —contestó apenas en un susurro.


			—Me gusta, buena zona. Espero que allí estés cómodo. San Diego es una gran ciudad créeme, y conozco la mayor parte de los estados. Bueno —retomó con voz que volvía a ser seca—, te he hecho venir por dos cosas, la primera es que no voy a permitir otro artículo más como el que entregaste la última vez. —A David se le apretó el nudo aún más. Si se quedaba sin trabajo, tendría que abandonar el país puesto que la administración no admitía residentes sin contrato de trabajo por mucho tiempo.


			—Si lo haces, te pondré de patitas en la calle, quiero que lo tengas claro. Lo segundo es que necesito alguien que hable bien español. No tengo a nadie que lo hable mejor que tú. Tienes una oportunidad, así que demuéstrame que la aprovechas.


			—Sí, sí señor, se lo agradezco mucho. Si me dice en qué puedo ayudar, lo haré encantado.


			—No me lo agradezcas. Necesito realizar un trabajo. Algo demasiado especial para lo que estamos acostumbrados aquí. Pero si los periódicos de nuestro perfil no innovamos también, Internet y los blogs nos harán desaparecer —dijo con evidente sinceridad.


			—Seguro que tiene usted razón.


			—Es una manera de ver las cosas. Quizá me equivoque. Aunque también es posible que acierte. Ya veremos…


			Apoyó los dos brazos en la mesa y cruzó las manos. Su tono de voz varió un ápice. Convincente.


			—Sé que estás especializado en sucesos.


			—Sí, señor, así es.


			—Bien. Hay un lugar donde están apareciendo fosas comunes con decenas de cadáveres en su interior. Necesito que investigues qué pasa allí. ¿Conoces Argentina?


			—No, señor, no he estado nunca.


			—Bueno, eso tiene arreglo. Un consejo. Vas a una zona rural. La ropa que usas para desplazarte en moto no es muy normal allí. —David abrió los ojos sorprendido—. Sé discreto.


			—Lo seré, señor, se lo prometo.


			—Muy bien. Para terminar, solo dime una cosa, pero sé sincero.


			—Por supuesto, señor, lo seré.


			—¿Qué le has hecho a Comendy?


		




		

			Capítulo 3
La fosa común


			El todoterreno traqueteaba por los polvorientos caminos en dirección a saber dónde. Aquel era el lugar más remoto en el que recordaba haber estado jamás. Había hecho escala en Buenos aires y sufrido diez horas de retraso en el enlace. San Diego-Los Ángeles era un itinerario común cubierto por muchos vuelos. Los Ángeles-Buenos aires también. Pero llegar a Córdoba, y de allí a donde ahora se encontraba, era una especie de odisea. Porque la ciudad norteña de Argentina no era el destino, sino el punto de partida para tomar una avioneta que, después de tres horas de vuelo por tierras despobladas, lo dejaría en un pequeño aeródromo al pie de la cordillera. Desde allí, en dirección a Salsaquate se dirigían a las zonas de lomas altas, donde había tenido lugar el descubrimiento.


			—Por favor, Santino, dime que no falta mucho para llegar —le dijo con voz quebrada.


			—No, señor, solo una hora, en realidad estamos ya muy cerca, lo que pasa es que la carretera es muy mala y tenemos que rodear Cerro Pelado —dijo, como si la explicación lo fuese a dejar más tranquilo.


			David llevaba un equipaje exiguo, solo una mochila de mano y una pequeña maleta negra de cabina. No estaría allí más de dos días. El tiempo suficiente para recabar los datos del descubrimiento de los cuerpos. Su contacto era Ricardo Mendoza, el jefe de los investigadores que trataban de descifrar qué había pasado allí hacía ya tanto tiempo.


			Santino había sido contratado por el periódico para asistirlo en todo lo que pudiese necesitar, por lo que, tras conocerlo, le hizo sentirse más seguro. Era una mezcla de gaucho y aventurero venido a menos. No era mala gente, y seguramente uno de los pocos con la suficiente honradez como para cuidar de un reportero de sucesos en misión especial. La intención era hospedarse en un pequeño motel con las comodidades justas para poder comer, dormir y asearse que, dada las circunstancias, no debía de ser lo peor de todo.


			—Dime, Santino, ¿ha venido mucha gente por el asunto de las fosas?


			—No, señor. No que yo sepa. Los investigadores lo llevan como en secreto, pero yo soy amigo de los que hacen los trabajos. Nadie puede hablar, ¿sabe usted? Solo don Ricardo, que es el encargado de todo aquello. Él decide a quién se le recibe y a quién no. A mí me dejan entrar y salir más o menos a mis anchas, porque les ayudo mucho con el todoterreno. Hasta he evacuado a una señora que también investigaba con ellos al hospital de Córdoba, y si no es por mí seguro que se moría en el campo.


			—Vaya. ¿Y crees que podré entrevistar a don Ricardo y hacer un buen reportaje?


			—Él le está esperando, señor. Tengo instrucciones de dejarle descansar hoy en el motel El Chubut. Mañana a primera hora lo llevaré hasta Cerro Alto, donde están las fosas. Estará allí. No sé si le dejará ver los trabajos.


			La noche caía pesadamente sobre la carretera. El todoterreno recorría aquellas tierras como si supiese a dónde se dirigía, dejando claro que su conductor conocía su destino a la perfección. Un lugar de poca monta y algo sucio que se dejó ver tras una curva.


			—¿Lo ve, señor David? Ahí está. Se llama El Chubut porque su dueño es de allí. Pronto podrá comer, darse una ducha caliente y dormir.


			—Créeme, en estos momentos no deseo nada más. Estoy hecho polvo.


			Después de sortear a varias vacas que se cruzaron mansamente por la carretera y tras unos minutos más de traqueteo, llegaron.


			La noche ya cerrada cayó sobre los campos mientras aparcaban el coche y descargaban los equipajes. La oscuridad había borrado por completo el paisaje y daba la sensación de que no existía nada más allá de la pequeña luz que iluminaba la entrada de la fonda.


			El frío de aquellas fechas y altitudes les refrescó el rostro y lo agradecieron. Se registraron en el pequeño establecimiento y tomaron posesión de sus habitaciones. Unos cuartos pequeños con una exigua decoración y pintados de colores azules pálidos. Las ventanas eran de madera vieja. El lugar no hacía concesiones al confort. David tenía intención de darse un baño en el pequeño aseo que tenía en su aposento, pero cometió el error de tumbarse en la cama y pocos segundos después dormía profundamente.


			*


			A las siete de la mañana el sol ya ascendía por la bóveda celeste y con puntualidad suiza Santino aporreó la puerta del joven que todavía estaba dormido.


			—Don David. Don David —gritaba—. Ya es hora de levantarse.


			Se despertó sin tener muy claro dónde se encontraba. Un instante después lo recordó todo.


			—Voy. Voy. Tardo diez minutos —le contestó.


			—Rápido, el desayuno se enfría y tenemos que partir. Debemos estar en Cerro Alto a las nueve.


			Se levantó de inmediato, tomó la ducha pendiente que le supo a gloria, y bajó corriendo a desayunar.


			Dieron buena cuenta de unos deliciosos huevos revueltos acompañados con frijoles y verduras. No faltó café para él y mate para su ayudante.


			En menos de una hora ya estaban en ruta, enfilando una carretera de macadam molido y compactado que soltaba una enorme nube de polvo a su paso. De vez en cuanto encontraban enormes socavones que debían sortear para no dañar las ruedas del vehículo.


			A lo lejos se veía claramente una enorme elevación.


			—Aquello es Cerro Alto —apuntó el conductor.


			—Puedo imaginar por qué le pusieron es nombre —remató el pasajero.


			El paisaje era atrayente. Según subían, los árboles empezaron a escasear y dejaron paso a unas praderas de hierbas que lucían todas las tonalidades posibles. De vez en cuando avistaban grupos de venados, vacas domésticas y llamas. La fauna salvaje y el ganado parecían coexistir en armonía en aquel lugar.


			Tardaron unas dos horas en llegar hasta Cerro Alto, una altiplanicie a unos tres mil metros de altitud, cubierta de vegetación y azotada por los vientos que soplaban desde los cuatro puntos cardinales.


			Sin dejar la pista en ningún momento, observaron a los lejos unos módulos metálicos que, dispuestos en formaciones ordenadas, configuraban el campamento base desde el que se controlaban las excavaciones.


			El perímetro estaba vallado con una simple estructura de tres alambres de espinos. Santino se detuvo en la puerta, bajó y la abrió. Entraron a una velocidad muy discreta.


			—A partir de aquí no se puede circular a más de diez kilómetros por hora —aclaró—. El polvo perjudica las excavaciones. —El joven asintió perplejo.


			Con extremo cuidado, llegaron a un segundo perímetro con una valla de material más resistente. Allí, frente a una caseta modular de unos cien metros cuadrados que hacía las veces de comedor, aseo y oficina, había aparcados varios vehículos todoterreno y pick-ups. Contiguos a la efímera edificación se encontraban dos módulos portátiles adosados que constituían la oficina del responsable de todo aquello.


			Unos doscientos metros más allá podía contemplarse unas carpas agitadas por la ventisca colocadas sobre unos fosos de los que varios operarios sacaban a mano recipientes de arena y vertían a unos cien metros de allí.


			Desde la distancia, un hombre les hizo señales de que esperasen. Subió pesadamente desde el fondo de uno de aquellos agujeros y ascendió con parsimonia hasta donde estaban. El viento azotaba el lugar con tanta fuerza que daba la impresión de que los toldos saldrían volando de un momento a otro.


			La arena volaba en todas direcciones impidiendo la visión. Se colocaron al abrigo de la pared lateral de una de las construcciones modulares intentando resguardarse de la ventisca.


			El hombre llegó hasta ellos cubierto de polvo y suciedad y les tendió la mano en señal de saludo.


			—Buenos días, Santino.


			—Buenos días, don Ricardo —respondió.


			—Y tú debes de ser el americano.


			—Si, bueno, no, en realidad soy españ…


			—No importa, no importa, entren en mi modesta oficina.


			Ponerse a resguardo del vendaval era lo más sensato que podían hacer en ese momento, aunque fuese en aquel pequeño refugio prefabricado. El anfitrión les ofreció un vaso de agua que no rechazaron y bebieron con avidez. El jefe de la excavación se sentó en un sillón tras una maltrecha mesa metálica y los dos en sendas sillas de madera frente a él. David se percató de que era un hombre alto. Posiblemente unos sesenta y muchos años. Calvo pero todavía conservaba algo de cabello por las sienes. Le pareció corpulento, aunque la anchura de sus caderas y los pies planos hacían sospechar que nunca había sido un portento físico. Le llamó la atención el ostentoso bigote y las gafas de aspecto antiguo que le adornaban la tez bronceada. Su rostro arrugado y reseco revelaba muchas horas al sol en su vida.


			—Bien, ¿en qué puedo ayudarle, señor? —dijo con voz cavernosa.


			—Buenos días, señor. Me llamo David Encinos, y soy reportero de sucesos del San Diego Daily.


			—¿Sucesos? —preguntó.


			—Sí, ya sabe, asesinatos, accidentes y todo lo que pueda ser de actualidad.


			—Bien, bien. ¿Y qué le atrae de Cerro Alto a alguien como usted?


			—Mi redactor jefe me dijo que habían descubierto unas fosas antiguas con cientos de cadáveres. No sé, supongo que serán o bien producto de la represión militar de Videla o indígenas muertos en la conquista española…


			—En realidad, son algo más antiguos —le alumbró con una cierta sorna.


			—¿Sí? ¿Luchas tribales?


			—Es el mayor descubrimiento hecho hasta ahora. Hay cientos de cadáveres.


			David apuntaba en una pequeña libreta de anillas todo lo que don Ricardo le iba diciendo.


			—Cadáveres. Sí, pero… ¿qué tienen… cuarenta, cien años?


			—Algo más —dijo—. Son del Pleistoceno.


			—Ple… isto… ce… no… —escribió—. ¿Y eran de una tribu o algo así? ¿Fueron masacrados? —Metido en su papel de reportero, preguntaba compulsivamente.


			—Bueno, no nos referimos a ellos como tribu exactamente… Por cierto —le dijo con perplejidad indisimulada—. ¿Tú sabes qué es un megaterio?


			—No, señor, ni idea. ¿Un indígena quizá?


			Ricardo Mendoza sonrió en su asiento. Si bien su carácter era más bien áspero, en aquellas circunstancias, en que las excavaciones avanzaban a buen ritmo y no tenía problemas de financiación, la limpia inocencia del joven le hizo sentirse protector. Se levantó y le hizo un gesto para que lo siguiera—. Santino, tú te lo conoces todo, pero si quieres, puedes acompañarnos. Creo que nuestro amigo va a necesitar mucha ayuda si quiere hacer un reportaje como Dios manda.


		




		

			Capítulo 4
Dulce éxito


			—Cuatro cervezas más, por favor —pidió Robert al camarero.


			—Solo hace diez días que estuve en Cerro Alto. Es un lugar increíble. Podéis haceros una idea de la cara de gilipollas que se me quedó cuando me llevaron a las excavaciones y vi que no eran cadáveres humanos, sino cientos de huesos gigantes a medio desenterrar bajo un viento de locos. Megaterios, mastodontes…


			—Claro, y ahora nos vacilas tú a nosotros con todos esos nombres raros —le dijo Lucy, que hasta el momento era lo más parecido a una novia estable que había tenido. Tanto era sí que se habían mudado a vivir juntos no hacía más de un mes.


			—Eso es cierto —apostilló Keyra acentuando una mueca burlona que acompañaba muy bien su moreno rostro ovalado y en cierto modo angelical; un color de piel que hacía juego con su denso cabello negro—. Como él ha aprendido mucho en el viaje, ahora nos dará una lección para que veamos quién domina. ¿Verdad, Robert?


			Ambas amigas tenían cuerpos esculturales, por lo que los chicos siempre debían vigilar a los moscones que les presentaban sus credenciales en todas partes.


			—Tranquilas, no le deis caña. Seguro que, como siempre, nos dará pelos y señales del crimen —concluyó su amigo sonriendo y que, entre tanto, no paraba de mirar al camarero a ver si traía las bebidas. Ya era la segunda ronda. Si querían seguir la ruta y llegar al motel antes de que cayese la noche, no debían beber demasiado. Habían conducido cien kilómetros al interior y les esperaban otros tantos para terminar la jornada... Robert pilotaba una Sportster 1200 custom negra y desde hacía tiempo les gustaba a los dos salir de fin de semana en las Harley. Congeniaban bien, porque David era bastante impulsivo y su amigo, por el contrario, meditaba más las situaciones, y era difícil que se tomase las cosas a la ligera. También le ayudaba ser algo mayor, por lo que se podría considerar que constituía una especie de contrapeso a la vitalidad innata del impulsivo periodista.


			—No había crimen esta vez —apostilló.


			Todos se miraron y sonrieron al unísono mientras relataba la sensación de pardillo que experimentó cuando se vio en medio de todo aquello. Lucy movió su rubia melena lisa, le agarró la cara y le estampó un sonoro beso mientras se reía de él a carcajadas.


			—Eres mejor que Sherlock Holmes, y más guapo, y tu moto es mejor que la suya.


			Keyra le había pasado el brazo por el hombro a Robert y ambos asistían a la escena con evidentes muestras de diversión. Ella contempló su rostro sereno con aquellos ojos oscuros y las cejas algo caídas que le daban aspecto de bonachón. Era evidente que no le disgustaba montar en moto con una pareja que la sobrepasaba mucho en corpulencia. Con aquellos hombros algo caídos y la espalda curvada, abultaba casi el doble que David. Si no fuese porque se mantenía en forma, tendría las proporciones de un san Bernardo venido a menos.


			En ese instante apareció el camarero con cuatro jarras de cerveza Pilsen que colocó en el centro de la mesa. Todos se abalanzaron sobre ellas y tras brindar efusivamente bebieron grandes tragos mientras las chicas los besaban sin pudor alguno.


			—No tenéis ni idea de paleontología. Te quedas alucinado cuando allí en medio de tanta gente afanándose en su trabajo compruebas que realmente no somos nada.


			—Nada serás tú —le recriminó su amigo.


			—Vale, vale, me refiero a nivel de especie, de seres vivos, no a nivel personal, que sé que eres de lo mejor que hay en el planeta —dijo mientras entrechocaban las manos en un gesto de camaradería y fuerza.


			—Pues yo opino que como nuestra especie ninguna. No creo que haya otra capaz de desarrollar una civilización… —dijo Lucy—. Perdona, cariño, pero yo pienso así.


			—Y yo estoy con mi amiga —abundó la morena acomodándose los pechos, dando muestras de que estaba en modo guerrera.


			—Bueno, cuéntanos qué son los bichejos raros esos —le impuso Robert—, que no tenemos toda la tarde y estamos en un bar de carretera cutre.


			—Son alucinantes, panda de moteros indocumentados. Os introduciré en el increíble mundo de la mega fauna. Preparaos.


			Con gusto empezó a narrarles una historia bien hilvanada de cuando los primeros humanos recorrían la tierra en busca de caza y recolectaban semillas y fruta de árboles y arbustos. De cómo sus cortas vidas se desarrollaban entre luchas, largos periodos de escasez y hambrunas.


			—No lo tuvieron fácil nuestros antepasados —les contó—, en aquella época todavía no éramos los reyes de la creación y sí el plato fuerte de muchos animales que no dudaban en alimentarse de nosotros. Seres gigantescos que o bien te comían o eran difíciles de cazar. ¿Sabéis, niñas, que los megaterios eran una especie de perezosos gigantescos?


			—Vaya cosa, ¿no? —exclamaron las dos al unísono—. ¿Como Robert?


			Todos rieron a carcajadas…


			—Escuchad. Me encantaron los glosoterios. No sé, me gustaron desde el primero momento, aunque no eran tan espectaculares como los megaterios. ¿Y los tigres dientes de sable? para nuestros bisabuelos, la vista de un Smilodón tuvo que ser como ver al diablo. Un felino capaz de matarte de un solo zarpazo y que sembraba el terror incluso entre los mastodontes. No quiero ni pensar cómo tendría que ser enfrentarse a esos animales con simples palos, piedras y lanzas rudimentarias.


			—¿Y de todo eso va el reportaje? —preguntó Keyra—. Pues lo tendré que leer porque al parecer ha sido un éxito.


			—Oye, pues claro que ha sido un éxito —le recriminó en broma Lucy—, que mi chico escribe de maravilla y si es capaz de hacer interesante un robo de gasolina en Petco Park, que no hará con animales gordos de hace diez mil años. —Y le guiñó un ojo en un gesto de complicidad.


			—Creo que nunca te librarás del estigma del robo de la gasolina —insistió Robert.


			—Veo que no, porque el cerdo de Rudy Comendy me lo recuerda cada vez que puede.


			Entre risas, se terminaron las cervezas y tras pagar la cuenta se subieron a las motos en dirección a Salton Sea.


			Las Harley Davidson devoraban las millas con avidez y las dos parejas disfrutaban de los paisajes de la zona. En esa época del año, al no hacer demasiado calor, el recorrido proporcionaba pura satisfacción. Vistos desde el cielo, eran dos puntos negros que serpenteaban por las carreteras del desierto.


			Llegaron sobre la hora prevista y, tras tomar fotografías del paisaje desolador que el lago presentaba, prosiguieron su ruta hasta Indio, donde tenían previsto hacer noche.


			Serían las seis de la tarde cuando aparcaron en la entrada de Indio Travel Resort, un nombre demasiado pomposo para el modesto hotel que los acogería en su descanso.


			Bajaron de las monturas, ya calientes por el viaje, y entraron en el establecimiento. Un joven recepcionista con rasgos de nativo americano les tomó los datos. Antes de terminar los trámites, las chicas ya habían subido a las habitaciones a darse una ducha.


			Robert terminó primero y sin ninguna consideración dejó a David en recepción.


			—Nos vemos luego. Me espera un baño caliente.


			David le entregó su documento de identidad y el joven comprobó su nombre.


			—¿David Encinos?


			—Sí, yo mismo.


			—¿Es usted el David Encinos del reportaje sobre las fosas de Argentina?


			—Sí, ¿por qué?


			—¡Me ha encantado, señor! Sobre todo, la parte de los fósiles que todavía conservan restos de ADN. Es brutal. La gente siempre ha alucinado con los dinosaurios, pero a mí me flipa la mega fauna. Aquí se han encontrado huesos de glosoterio ¿sabe?, y de mastodontes.


			—No. Lo desconozco. Y si te soy sincero, no sé casi nada de megafauna más allá del reportaje. Pero te agradezco enormemente el comentario —le respondió mientras cogía su documentación y se encaminaba a la habitación con aspecto cansado.


			—A ver si tiene un rato y le enseño las fotos que tengo de los hallazgos de aquí. Puedo llevarle si quiere, no están lejos.


			—Solo estaremos esta noche, pero buscaré un rato para verlos, claro que sí.


			Ya estaba embocando el pasillo que le conducía a la habitación donde a buen seguro le esperaba un gran recibimiento por parte de Lucy cuando Milton el recepcionista con antepasados indios y mejicanos le hizo las preguntas que le complicarían toda la vida que le quedaba por delante…


			—¿Usted es amigo del doctor Mendoza?


			—Bueno, creo que ahora somos amigos, es posible. Sí.


			—¿Y no le preguntó por qué se extinguieron?


		




		

			Capítulo 5
Mpabele


			Alto Limpopo, Sudáfrica


			El sol estaba alto en el cielo. La temperatura subía de manera lenta e inexorable. Si llegaba a los treinta grados habría que suspender toda la operación.


			Llevaban tres jornadas enteras tras su pista por zonas inaccesibles y, dadas las circunstancias, todo parecía indicar que hoy sería la cuarta.


			La densa vegetación, llena de acacias y espinos, dificultaba todavía más el ya arduo trabajo de tener que seguirle el rastro.


			De nada había servido hasta ahora que Yubelne Laite, el más afamado rastreador de todo el alto Limpopo, se hubiese hecho cargo del equipo de guardas de la reserva Mpabele. Años atrás, estas tareas habían sido aún más difíciles porque el equipo de campo se había acomodado y vuelto ocioso. La llegada de Yubelne a la propiedad y su puesta al frente de los vigilantes cambió la dinámica del mantenimiento y conservación de la fauna.


			Mpabele lindaba por el lado oeste con el Kruguer National Park, la mayor reserva de fauna de Sudáfrica. Con una extensión de diecinueve mil doscientos kilómetros cuadrados, el Kruguer era la fuente de la que manaba la vida salvaje en toda la zona. A su vez se añadía la extensión del Great Limpopo, en Mozambique, lo que convertía aquel rincón de África en una verdadera maravilla natural.


			Por eso cuando John Dover compró la antigua finca de caza para convertirla en un santuario de la vida salvaje, eligió bien el sitio.


			Tras varios años de acondicionamiento de las diez mil hectáreas de la misma, se podía decir que por fin era apta para recibir a los clientes que habían reservado sus safaris fotográficos ya hacía meses.


			Dover había amasado una inmensa fortuna como accionista de grandes corporaciones y Mpabale era el legado que quería dejar para la posteridad.


			Siempre había sido alguien con sensibilidad hacia la naturaleza y ahora que estaba próximo a la jubilación quería retirarse allí. Pero sabía que no había camino fácil en la vida, así que aceptaba con resignación que su equipo de campo no diese con la pista de aquel elefante.


			Yubelne estaba preocupado, porque hasta para alguien de su experiencia resultaba clamorosamente extraño que un animal de cinco toneladas y media en pleno must hubiese desaparecido de aquella manera. Y, además, la herida que le habían observado tras la pelea con Dionissius hacía temer por su vida.


			Zobenke estaba herido y eso, unido al celo, lo hacía altamente peligroso. Por tanto, el equipo de tierra seguía con extrema atención las instrucciones del helicóptero que sobrevolaba el bosque sudafricano intentando encontrar algún indicio que pudiese dar con la pista del gigante.
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